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Cuando Randy Frazee presentó por primera vez en 
The Connecting Church, publicado por Zondervan en 
2001, lo que entonces se llamaba la estrategia de la 
iglesia conectada para ayudar a las personas a de-
sarrollarse plenamente como seguidores de Jesús, 
recibió elogios de Dallas Willard, Howard Hendricks, 
J. I. Packer y otros pensadores cristianos reconoci-
dos de la época. Willard la llamó «el mejor plan de 
crecimiento espiritual en comunidad que conozco 
en un contexto contemporáneo». Howard Hendricks 
elogió el estudio bíblico The Scrolls, y J. I. Packer 
describió la estrategia como «un plan que fun-
ciona». 

Tiempo antes, cuando Packer examinó por primera 
vez las 30 competencias fundamentales —las 10 
creencias, las 10 prácticas y las 10 virtudes que ca-
racterizan a un seguidor de Jesús en pleno desarrol-
lo y describen el cumplimiento de la misión—, 
preguntó: «¿Dónde está la esperanza? No pueden 
dejar fuera la esperanza». Cuando le pidieron que 
propusiera una declaración para la virtud fundamen-
tal de la esperanza, respondió sencillamente: 
«Puedo sobrellevarlo gracias a la esperanza». Con 
ello quería decir: «Puedo afrontar los altibajos de la 
vida y la muerte por la esperanza que tengo en Jesu-
cristo». Siguiendo su consejo, se combinaron las 
virtudes fundamentales de la amabilidad y la bon-
dad para dar cabida a la esperanza entre las 30 com-
petencias. Desde entonces, la esperanza ha seguido 
siendo una competencia fundamental, aunque su 
declaración se revisó y ahora dice: «Espero cada vez 
más el cumplimiento de las promesas de Dios y la 
eternidad segura que tengo con él». 

Hechos 21:1–16 plantea una pregunta desconcer-
tante: «¿Por qué… cómo pudo Pablo insistir en re-
gresar a Jerusalén si sabía que inevitablemente sería 
peligroso y otros le habían aconsejado repetidas 
veces que no fuera?». El apóstol mismo lo reconoció 
en Éfeso cuando dijo a los ancianos de la iglesia: 
«Ahora, he aquí, ligado yo en espíritu, voy a Jeru-
salén, sin saber lo que allá me ha de acontecer; sal-
vo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me 
da testimonio, diciendo que me esperan prisiones y 
tribulaciones» (Hch. 20:22–23, RV1960). Al deten-

erse en Tiro, los discípulos de allí le dijeron que no 
subiera a Jerusalén (21:4). Y en Cesarea, después de 
atarse las manos y los pies con el cinto de Pablo, 
Agabo profetizó: «Esto dice el Espíritu Santo: Así 
atarán los judíos en Jerusalén al varón de quien es 
este cinto, y le entregarán en manos de los gen-
tiles» (v. 11, RV1960). 

En términos más generales, la pregunta es: «¿Por 
qué… cómo pueden los discípulos de hoy seguir a 
Cristo cuando no saben qué resultará de ello, o cuan-
do saben que, humanamente hablando, probable-
mente no les traerá nada bueno?». La respuesta a 
esta pregunta y a la pregunta sobre Pablo es la mis-
ma: la esperanza. Como dijo Packer de manera sen-
cilla y elocuente: «Puedo sobrellevarlo gracias a la 
esperanza». La esperanza le permitió a Pablo 
soportar todas las dificultades que enfrentó por se-
guir a Jesús: «De los judíos cinco veces he recibido 
cuarenta azotes menos uno. Tres veces he sido azo-
tado con varas; una vez apedreado; tres veces he 
padecido naufragio; una noche y un día he estado 
como náufrago en alta mar; en caminos muchas 
veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, 
peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, 
peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros 
en el mar, peligros entre falsos hermanos; en trabajo 
y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en 
muchos ayunos, en frío y en desnudez; y además de 
otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la 
preocupación por todas las iglesias» (2 Co. 11:24–28, 
RV1960). Del mismo modo, la esperanza permitirá a 
los discípulos de hoy soportar las dificultades que 
enfrenten por seguir a Jesús.

SIN OBSTACULOS 
«Listo para ser encadenado» 

Hechos 21:1–16 

 P? 

¿Por qué insistió Pablo 
en ir a Jerusalén? 

Competencia fundamental de 
esta semana 

Esperanza 
Espero cada vez más el cumpli-
miento de las promesas de Dios 
y la eternidad segura que tengo 
con él. 

«Bendito el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que 
según su grande misericordia 
nos hizo renacer para una es-

peranza viva, por la resurrección 
de Jesucristo de los muertos, 

para una herencia incorruptible, 
incontaminada e inmarcesible, 

reservada en los cielos para 
vosotros, que sois guardados por 
el poder de Dios mediante la fe, 
para alcanzar la salvación que 
está preparada para ser mani-
festada en el tiempo postrero». 

1 Pedro 1:3–5 (RV1960)) 



Lee Hechos 21:1–16 

1 Después de separarnos de ellos, zarpamos y navegamos 
directamente a Cos; al día siguiente llegamos a Rodas, y 
de allí a Pátara. 2 Encontramos un barco que iba a Fenicia, 
subimos a bordo y zarpamos. 3 Cuando divisamos Chipre, 
la dejamos a nuestra izquierda y navegamos hacia Siria. 
Desembarcamos en Tiro, donde el barco debía descargar 
su mercancía. 4 Buscamos a los discípulos y nos quedamos 
allí siete días. Ellos, por medio del Espíritu, le decían a 
Pablo que no fuera a Jerusalén. 5 Cuando terminaron 
nuestros días allí, partimos para continuar el viaje. Todos 
nos acompañaron, junto con sus esposas e hijos, hasta las 
afueras de la ciudad. Allí nos arrodillamos en la playa y 
oramos. 6 Después de despedirnos unos de otros, subimos 
al barco y ellos regresaron a sus casas. 

7 Al terminar la travesía desde Tiro, llegamos a Tole-
maida. Saludamos a los hermanos y nos quedamos con 
ellos un día. 8 Al día siguiente partimos hacia Cesarea. 
Entramos en casa de Felipe el evangelista, que era uno de 
los siete, y nos hospedamos con él. 9 Felipe tenía cuatro 
hijas solteras que profetizaban. 10 Mientras perman-
ecíamos allí varios días, llegó de Judea un profeta llamado 
Agabo. 11 Se acercó a nosotros, tomó el cinto de Pablo, se 
ató los pies y las manos, y dijo: «Así dice el Espíritu Santo: 
“De esta manera, los judíos de Jerusalén atarán al dueño 
de este cinto y lo entregarán en manos de los gentiles”». 
12 Al oír esto, tanto nosotros como los de aquel lugar le 
rogamos a Pablo que no subiera a Jerusalén. 13 Pero 
Pablo respondió: «¿Qué hacen llorando y quebrantá-
ndome el corazón? Estoy dispuesto no solo a ser en-
carcelado, sino también a morir en Jerusalén por el nom-
bre del Señor Jesús». 14 Como no pudimos convencerlo, 
dejamos de insistir y dijimos: «Que se haga la voluntad del 
Señor». 

15 Después de esos días, nos preparamos y subimos a 

Jerusalén. 16 También nos acompañaron algunos 

discípulos de Cesarea y nos llevaron a casa de Mnasón, 

natural de Chipre y discípulo desde los primeros tiem-

pos, con quien íbamos a hospedarnos. 

Después de leer el texto, practica tus habilidades de ob-
servación haciendo lo siguiente: 

• Subraya «Cos», «Rodas» y «Pátara» en el versículo 1. 

• Encierra en un círculo «Fenicia» en el versículo 2, y 
«Chipre» y «Siria» en el versículo 3. 

• Subraya «Tiro» en el versículo 3, «Tolemaida» en el 
versículo 7 y «Cesarea» en el versículo 8. 

• Encierra en un círculo «Felipe» en el versículo 8. 

• Encierra en un círculo «hijas» en el versículo 9. 

• Encierra en un círculo «Agabo» en el versículo 10. 

• Resalta las palabras de Pablo en el versículo 13. 

• Resalta las palabras de los demás en el versículo 14. 

• Encierra en un círculo «Mnasón» en el versículo 16. 
¿Qué palabra usarías para describir el TONO de este 
pasaje? (Por ejemplo: serio, alegre, cauteloso, etc.) 

¿Qué cosa no entiendes de este pasaje? 

Intenta resumir el TEMA de este pasaje en una sola pala-

bra. Si fueras a describir estos versículos, podrías decir: 

«Este pasaje trata sobre ________________». 
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EXAMINA LA PALABRA DE DIOS 1 
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EXCAVA MAS PROFUNDO 
Responde a las preguntas que te ayudarán a aplicar el pasaje y a prepararte para la discusión 

2 

1.   «Nos separamos de ellos» (v. 1). ¿De quiénes se separaron?  
 
 
 
2. ¿Por qué tuvo Pablo que cambiar de barco en Pátara para ir a Fenicia?  
 
 
 
3. En Tiro, los discípulos le decían a Pablo «por el Espíritu… que no subiese a Jerusalén». Explica qué significa esto.  
 
 
 
 
4. Resume lo que Lucas relata acerca de la persona que hospedó a Pablo en Cesarea y su familia.  
 
 
5. ¿Qué les había contado Lucas a sus lectores acerca de Agabo (Hch. 11:27–30)?  
 
 
 
6. Describe lo que hizo Agabo y explica qué significaba.  
 
 
 
7. ¿Cómo reaccionaron quienes vieron lo que hizo y escucharon su interpretación?  
 
 
8. ¿Reflejaba el consejo que le dieron a Pablo la voluntad de Dios para él? Explica tu respuesta.  
 
 
 
9. Explica cómo respondió Pablo a su consejo.  
 
 
 
 
10. Para conversar: Cuando procuramos hacer la voluntad de Dios, ¿debemos escuchar los consejos de 
otras personas? Conversen sobre ello.  
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EXPLORA LOS RECURSOS 3 

La llegada de Pablo a Jerusalén y su posterior arresto mar-
caron el fin de su ministerio como hombre libre registrado 
en el libro de Hechos. Realizó tres viajes misioneros: el 
primero, registrado en Hechos 13:4–14:28 (abril del 48 d. 
C.–septiembre del 49 d. C.); el segundo, registrado en 
Hechos 15:36–18:22 (abril del 50 d. C.–septiembre del 52 
d. C.); y el tercero, en Hechos 18:23–21:17 (primavera del 
53 d. C.–mayo del 57 d. C.). Estos viajes abarcaron un 
período de poco más de nueve años (abril del 48 d. C.–
mayo del 57 d. C.). Se calcula que durante ese tiempo el 
apóstol recorrió casi 8,000 millas: entre 1,500 y 1,600 en 
su primer viaje; entre 2,800 y 3,000 en el segundo; y entre 
2,700 y 3,300 en el tercero. Su último viaje a Roma como 
prisionero, registrado en Hechos 27:1–28:31, abarcó 
aproximadamente otras 2,300 millas y dos años y medio 
adicionales (agosto del 59 d. C.–marzo del 62 d. C.). 

Después de su primer viaje escribió una epístola, Gálatas 
(otoño del 49 d. C.); durante el segundo escribió dos, 1 y 2 
Tesalonicenses (verano del 51 d. C.); y durante el tercero 
escribió tres: 1 Corintios (primavera del 56 d. C.), 2 Corin-
tios (septiembre u octubre del 56 d. C.) y Romanos 
(invierno del 56–57 d. C.). Durante su primer encarce-
lamiento en Roma escribió cuatro epístolas: Efesios 
(otoño del 60 d. C.), Colosenses y Filemón (otoño del 61 d. 
C.) y Filipenses (principios de la primavera del 62 d. C.) 
(Harold Hoehner, «A Chronological Table of the Apostolic 
Age», en Chronological and Background Charts of the New 
Testament, H. Wayne House, 129–132). 

Un comentarista ofrece un breve panorama de Hechos 
21:1–16: «En otra sección narrada en primera persona del 
plural, Hechos presenta ahora el viaje de Pablo a Jeru-
salén. El pasaje describe el itinerario con breves notas 
sobre las visitas a Tiro y Cesarea» (Darrell L. Bock, Acts, 
BECNT, 635). La versión ESV divide los dieciséis versículos 
en tres párrafos. «La primera parte del viaje se relata 
brevemente en los versículos 1–6; la escena en Cesarea es 
más extensa (vv. 7–14). La llegada a Jerusalén se men-
ciona en los versículos 15–16» (Bock, 635). El párrafo más 
largo (vv. 7–14), que se distingue de los párrafos dedica-
dos al itinerario (vv. 1–6; 15–16), contiene la idea central 
del pasaje: Pablo insiste en ir a Jerusalén a pesar de la 
predicción de Agabo y de las súplicas de los discípulos, 
incluido Lucas (observa «nosotros» en el v. 12). 

Los versículos 1–16 revelan una tensión que recorre el 
relato: el conflicto entre el apóstol, decidido a ir a Jeru-
salén, y los discípulos, quienes lo aman y lo honran y, por 
medio del Espíritu, le advierten que no vaya. Los discípu-
los de Tiro le advirtieron a Pablo «que no subiese a Jeru-
salén» (v. 4), y en Cesarea, quienes escucharon la predic-
ción de Agabo le rogaron «que no subiese a Jerusalén» (v. 

12). Mediante su profecía, Agabo representó cómo los 
judíos de Jerusalén atarían a Pablo y lo entregarían en 
manos de los gentiles (v. 11). Como resultado: «Tanto los 
compañeros de viaje de Pablo —incluido el narrador que 
usa “nosotros”— como los cristianos del lugar llegan de 
inmediato a una conclusión: Pablo no debe subir a Jeru-
salén. Le suplican que cambie de opinión, pero él rechaza 
su petición y reafirma de manera definitiva su disposición 
a aceptar lo que le espere en Jerusalén. En ese momento, 
sus amigos finalmente aceptan su decisión y dicen: 
“Hágase la voluntad del Señor”» (Robert C. Tannehill, The 
Narrative Unity of Luke-Acts, vol. 2, The Acts of the Apos-
tles, 264). Debieron reconocer que Pablo estaba dis-
puesto a afrontar esos peligros (vv. 4b; 11–15). Así como 
Jesús decidió firmemente ir a Jerusalén (Lc. 9:51–53), 
Pablo también decidió ir a Jerusalén y, finalmente, contin-
uar hasta Roma. 

¿Hizo Pablo lo correcto? La mayoría de los comentaristas 
sostiene que sí. Señalan que el Espíritu no le prohibió ir a 
Jerusalén; más bien, lo preparó para lo que le esperaba 
allí. Agabo predijo lo que sucedería y los creyentes le 
rogaron a Pablo que no fuera, pero no se le prohibió ir. Él 
decidió ir a Jerusalén y afrontar la persecución y el arres-
to, tal como Jesús había decidido hacerlo. Esto sugiere 
que tenía una razón de mucho peso para ir. 

¿Se trataba simplemente de entregar la ofrenda? Un 
comentarista sostiene que debió haber algo más: «La 
ofrenda para Jerusalén, tan importante en las cartas de 
Pablo, no se menciona hasta 24:17, si es que ese versículo 
se refiere a ella. No se presenta como un factor principal 
en los planes de Pablo. En cambio, encontramos referen-
cias a lo que Pablo decidió en el Espíritu (19:21), al hecho 
de que se sentía ligado en el Espíritu (20:22) y a su plan 
como la voluntad del Señor (21:14). La ausencia de una 
razón humana evidente para ir a Jerusalén hace aún más 
fuerte el sentido de un propósito divino… En su discurso 
de despedida, Pablo dijo que estaba dispuesto a arriesgar 
su vida para “acabar mi carrera, y el ministerio que recibí 
del Señor Jesús, para dar testimonio del evangelio de la 
gracia de Dios” (20:24). El viaje a Jerusalén es necesario 
para completar el ministerio al que ha sido llamado. 
Puesto que Pablo va a Jerusalén consciente de lo que le 
sucederá allí, su arresto y sus juicios no constituyen una 
interrupción inesperada de sus planes, sino parte de lo 
que debe afrontar para completar su minis-
terio» (Tannehill, 266). En última instancia, lo que le es-
peraba en Jerusalén lo llevó a Roma. 

Comentario del Texto 
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v. 1 — Cos, Rodas… 
«“Cos” era una isla situada a 40 millas de Mileto. “Rodas” 
—que significa “rosas”— se refiere a la ciudad ubicada en 
la isla de Rodas, unas 90 millas más al sureste. Años an-
tes, una gigantesca estatua de Apolo, el Coloso de Rodas, 
una de las siete maravillas del mundo antiguo, se alzaba 
con las piernas a ambos lados de la entrada del puerto de 
Rodas, pero estaba en ruinas cuando Pablo visitó la ciu-
dad. Desde allí, el grupo de Pablo continuó hacia el este 
hasta “Pátara”, un trayecto de 60 millas. Pablo pudo ha-
ber realizado estos recorridos en tres días. En Pátara, los 
misioneros pudieron cambiar a un barco que se dirigía 
directamente a “Tiro”, situada otras 400 millas al es-
te» (Thomas L. Constable, «Notes on Acts», ed. 202, 400, 
soniclight.com/tcon/notes/pdf/acts.pdf). «Como las em-
barcaciones de cabotaje no eran lo suficientemente 
grandes para navegar en mar abierto, al parecer cam-
biaron de barco en Pátara y abordaron uno apto para esa 
travesía, a fin de viajar directamente a Fenicia» (John B. 
Polhill, Acts, NAC, 432). 

v. 3 — Tiro 
«Al navegar las cuatrocientas millas desde Pátara hasta 
Tiro, el famoso puerto fenicio de Siria, pasaron al sur de 
Chipre. Juan Crisóstomo, de Antioquía de Siria, afirmó que 
el viaje duró cinco días (Homilías 45.2), una estimación 
tan razonable como cualquier otra» (Richard N. Longe-
necker, «The Acts of the Apostles», en John-Acts, vol. 9, 
EBC, 516). Descargar la mercancía del barco (v. 3) fue 
«una tarea que tomó una semana (v. 4). La persecución 
de la iglesia primitiva en Jerusalén había dispersado a los 
creyentes hasta Fenicia (11:19), así que Pablo buscó a los 
creyentes de aquel lugar» (Stanley D. Toussaint, «Acts», 
en Bible Knowledge Commentary: New Testament, 415). 

v. 8 — Felipe 
«Era uno de los siete (véase 6:1–5) que atendían a las 
viudas en Jerusalén. Su labor evangelística se describe en 
el capítulo 8. Al parecer, se había establecido en Cesarea 
(véase 8:40), aunque era la ciudad más romana de Israel, 
y llevaba unos veinte años viviendo allí cuando llegó 
Pablo» (Toussaint, 415). 

v. 9 — Hijas 
«Quizá la observación más significativa de este relato es 
que había mujeres en la iglesia primitiva a quienes se les 
reconocía el don de profecía. En su Evangelio, Lucas men-
cionó a Ana, quien también era profetisa y anunció el 
futuro papel redentor del niño Jesús (2:36–38). En su 
sermón de Pentecostés, Pedro señaló que las “hijas” pro-
fetizarían como señal del don del Espíritu en estos últimos 
días (Hechos 2:17)».

Notas del Estudio 

(Polhill, 435). «A pesar de que se menciona el don de ellas, 
es otro profeta, Agabo, quien le da la advertencia a Pablo 
en Cesarea» (Darrell L. Bock, Acts, BECNT, 637). 

v. 10 — Agabo 
Véase Hch. 11:27–28. «Tomó el cinto de Pablo, una larga 
tela que se enrollaba varias veces alrededor de la cintura, 
y se ató con él las manos y los pies. Luego, como un pro-
feta del Antiguo Testamento, explicó el significado de su 
acción, introduciéndolo con la fórmula habitual: “Así dice 
el Señor”, expresada aquí en términos de una revelación 
por medio del Espíritu Santo. Pablo sería atado por los 
judíos de Jerusalén y entregado a los gentiles. El paralelo 
con lo que le sucedió a Jesús difícilmente podría ser más 
explícito (véanse Mt. 20:18 y ss.; Lc. 18:32). Por parte de 
Agabo, esto no era tanto una advertencia como una 
predicción» (Polhill, 435; cursivas añadidas). «Stott (1990: 
333) sostiene que hay una distinción entre una predicción 
y una prohibición en los diversos mensajes de este 
capítulo que se atribuyen al Espíritu. Agabo ha predicho lo 
que sucederá, y los creyentes le ruegan a Pablo que no 
vaya a Jerusalén. Sin embargo, no se le prohíbe hacerlo. 
Irá a Jerusalén y afrontará la persecución y el arres-
to» (Bock, 638–639). 

vv. 13, 14 — ¿Qué hacen…? 
«“¿Por qué siguen golpeándome el corazón?” (traducción 
del autor). El verbo (synthryptō) se usaba con frecuencia al 
hablar del lavado de la ropa y se refería a golpearla con 
piedras para blanquearla» (Polhill, 436). «Están golpeando 
las emociones de Pablo. Sin embargo, aceptan su 
respuesta y dejan de suplicarle, diciendo: “Hágase la vol-
untad del Señor”… No hay indicación alguna en el relato 
de Lucas de que Pablo esté desobedeciendo aquí, pues el 
Espíritu le ha dicho lo que tendrá que afrontar (Hechos 
20:22–23)» (Bock, 638, 639). 

v. 16 — Mnasón 
«Algunos piensan que la casa de Mnasón se encontraba a 
mitad de camino, donde Pablo y sus compañeros posible-
mente pasaron la noche. Lo más probable es que Mnasón 
viviera en Jerusalén. Es interesante que Mnasón fuera de 
Chipre, la isla donde nació Bernabé» (Toussaint, 415). 
«Debió haber sido un discípulo con ciertos recursos 
económicos para poder hospedar a Pablo y al grupo de 
unos nueve hombres que viajaban con él» (The NIV Study 
Bible, nota sobre Hch. 21:16).



APLICA EL TEXTO 4 
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Mensaje central de este pasaje 

No permitas que lo que temes que podría suceder o crees que probablemente sucederá te impida 
obedecer la voluntad de Dios para tu vida. 

 

MENSAJE CENTRAL PARA TU VIDA 
(Reescribe el mensaje central anterior para aplicarlo personalmente a tu vida). 

3 PREGUNTAS VIVAS 
Las “Preguntas Vivas” son preguntas sencillas que podemos hacer a cualquier texto para aplicar la Biblia a 
nuestra vida. Responde a las siguientes preguntas de la forma más personal que puedas.  

 

1. ¿Qué me enseña este pasaje acerca de Dios? 

 

 

 

 

2. ¿Qué me enseña este pasaje sobre mí? 

 

 

 

 

 

3. ¿Qué me lleva a hacer este pasaje? 

 

 



What Does The Bible Say? What Do You Think? What Do You Do? 
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KidPIXCOUPON 
Gana 1 KidPIX Token Gana completando el 
Estudio Bíblico CENTRALKids en esta página 
y otro token memorizando y recitando el 
versículo para memorizer. Preguntas: 
kids@wearecentral.org 

______ Yo complete mi Estudio Biblico 

______ Yo memorize el versiculo 

______ Yo traje mi Biblia a la clase 

______ Yo traje a un amigo 

 
                  NOMBRE  DEL NIÑO             GRADO    FIRMA DE LOS PADRES 

EN FAMILIA 

¿Qué esperas para tus hijos? Me hicieron esta pregunta en la primera clase para padres a la que asistí, cuando todos mis 
hijos estaban en los primeros años de la escuela primaria. El instructor nos animó a dedicar unos minutos a hacer una lista 
de todo lo que esperábamos para ellos. Te animo a hacer lo mismo; adelante, haz una lista. Yo espero.Ahora bien, si te 
pasó como a mí, probablemente pudiste escribir unas cincuenta cosas rápidamente: que sobresalgan en sus estudios, que 
sean amables, que se casen con alguien compatible, que vayan a la universidad, que practiquen la humildad, que tengan 
éxito económico, que vivan en paz, etc. Todas estas cosas son válidas, de verdad que sí. Sin embargo, el instructor no tar-
dó en señalar que muchas de las cosas de nuestra lista eran simples deseos. Aunque podemos tener muchos deseos para 
distintos aspectos de la vida de nuestros hijos, hay una sola esperanza verdadera: que conozcan al Señor.Queremos que 
nuestros hijos tengan una relación profunda y duradera con Jesús y que reflejen su imagen. Podemos desear muchas co-
sas, pero la esperanza de la salvación y de una relación con Cristo que transforme sus vidas es la cima, la culminación, el 
pico más alto de la montaña más alta de nuestras esperanzas.Todo lo que hacemos —cada comida, cada vez que los deja-
mos o recogemos en la escuela, cada regalo para una fiesta de cumpleaños, cada paseo por el vecindario, cada trayecto a 
sus entrenamientos, cada momento en la fila de autos para pedir comida— debe estar centrado en la esperanza de que 
nuestros hijos conozcan a Cristo y crezcan reflejando su imagen, mientras se convierten en las personas que él los creó 
para ser. ¡Nosotros también esperamos esto para tus hijos y estamos orando por ti! 
 

 
 

COMPETENCIA FUNDAMENTAL: Esperanza 
Afronto los problemas de la vida y la muerte con la ayuda de Jesús. 

VERSO PARA MEMORIZAR: Romanos 12:18 
«Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos». (RV1960) 

Lee Hechos 21:1–16. 
¿Qué le dijeron a Pablo los creyentes 
de Tiro? 
¿Qué le dijo el profeta Agabo a Pa-
blo? 
¿Para qué les dijo Pablo que estaba 
preparado? 

¿Crees que Pablo hablaba en 
serio cuando dijo que estaba 
dispuesto a morir por el Señor? 
¿Por qué sí o por qué no? 

¿Cuál es la diferencia entre la 
esperanza y las simples 
ilusiones? ¿Por qué pueden 
los cristianos tener esperan-
za? 



Tom Bulick (M.A. en Liderazgo 
Educativo, Eastern Michigan Uni-
versity, Th.M. en Antiguo Testa-
mento, y Ph.D. en Exposición Bíbli-
ca, Dallas Theological Seminary). 
Durante más de cuarenta años, 
Tom ha servido como pastor, 
miembro de la facultad y adminis-
trador. Tom fue Vicepresidente de 
Vida Estudiantil y Profesor Asocia-
do de Estudios Religiosos en Tri-
nity Western University 
(Vancouver, B.C.) de 1986 a 1998 y 
Pastor de Formación Espiritual en 
Central Bible Church (Fort Worth, 
TX) de 1998 a 2022. Él y su esposa 
Ruth tienen un hijo, Zach. 
 
 
 
 
Stephanie Thomas (B.B.A Univer-
sidad de Texas en Arlington). Step-
hanie está casada con James y tie-
nen cinco hijos: Elijah, Levi, Bo, 
Ella y Simon. Stephanie ha asistido 
a Central Bible Church por más de 
20 años, ha sido parte del personal 
desde 2014, y ahora sirve como 
Ministra de Niños. 
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CREENCIAS CENTRALES 
  

Autoridad de la Biblia (2 Timoteo 3:16-17) 
Creo que la Biblia es la Palabra de Dios y tiene 
el derecho a ordenar mi creencia y acción. 
Iglesia (Efesios 4:15-16) 
Creo que la iglesia es la forma principal de 
Dios para cumplir Sus propósitos en la tierra 
hoy. 
Eternidad (Juan 14:1-4) 
Yo creo que hay un cielo y un infierno y que 
Jesucristo regresa para juzgar la tierra y para 
establecer Su reino eterno.  
El Espíritu Santo (Romanos 8:9) 
Creo que el Espíritu Santo convence, llama, me 
convierte y me cambia como hijo de Dios.  
Humanidad (Juan 3:16) 
Creo que todas las personas son amadas por 
Dios y necesitan Jesucristo como su Salvador.  
Identidad en Cristo (Juan 1:12) 
Creo que soy importante debido a mi posición 
como hijo de Dios.  
Jesucristo (Hebreos 1:1-4) 
Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios que se 
hizo hombre, murió por los pecadores y resucitó 
de entre los muertos. 
Propósito de Vida (Hechos 20:24) 
Creo que soy un mayordomo de los recursos de 
Dios y he sido redimido para participar en los 
propósitos de Su Reino para Su gloria. 
Dios Personal (Salmos 121:1-2) 
Creo que Dios está involucrado y se preocupa 
por mi vida diaria. 
Salvación por Gracia (Efesios 2:8-9) 
Creo que una persona llega a una relación 
correcta con Dios por Su gracia, a través de la 
fe en Jesucristo. 
 

  

 
VIRTUDES CENTRALES 

  

Amor (1 Juan 4:10-12) 
Amo y perdono sacrificada e incondicionalmen-
te a los demás. 
Gozo (Juan 15:11) 
Tengo satisfacción interna y propósito a pesar 
de mis circunstancias. 
Paz (Filipenses 4:6-7) 
Estoy libre de ansiedad porque las cosas están 
bien entre Dios, yo, y los demás. 
Paciencia (Proverbios 14:29) 
Me toma mucho tiempo sobrecalentarme y 
soportar pacientemente las presiones inevita-
bles de la vida. 
Bondad  
Elijo hacer lo correcto en mis relaciones con los 
demás. 

NUESTRAS COMPETENCIAS BASICAS 

Fidelidad (Proverbios 3:3-4) 
He establecido un buen nombre con Dios y 
con otros basado en mi lealtad a largo plazo. 
Mansedumbre (Filipenses 4:5) 
Soy reflexivo, considerado y tranquilo en el 
trato con los demás. 
Dominio Propio (Tito 2:11-13) 
Tengo el poder, a través de Cristo, de contro-
larme a mí mismo. 
Gracia (Colosenses 3:13) 
Demuestro perdón, misericordia y generosi-
dad a los demás, incluso cuando me han ofen-
dido. 
Esperanza(1 Pedro 1:3-5) 
Tengo una creciente anticipación de las  
promesas de Dios y de mi eternidad segura 
con Él. 
Humildad (Filipenses 2:3-4) 
Elijo estimar a los demás por encima de mí. 
 

 
 
 
PRACTICAS CENTRALES 

  

Estudio Bíblico (Hebreos 4:12) 
Estudio la Biblia para conocer a Dios, la 
verdad, y para encontrar dirección. 
Comunidad Bíblica (Hechos 2:44-47) 
Me relaciono con otros cristianos para cum-
plir los propósitos de Dios en mi vida, en la 
vida de los demás y en el mundo. 
Compasión (Salmos 82:3-4) 
Procuro servir a los últimos, a los más peque-
ños y a los perdidos de mi comunidad. 
Hacer Discípulos (2 Timoteo 2:2) 
Multiplico creencias, virtudes y prácticas 
piadosas en los demás para fomentar su creci-
miento espiritual en Cristo.  
Evangelismo (Hechos 1:8) 
Comparto a Jesús con otros a través de la 
proclamación personal y la demostración del 
evangelio. 
Generosidad (2 Corintios 9:6-11) 
Con alegría doy mis recursos para cumplir 
los propósitos de Dios.  
Oración (Salmos 66:16-20) 
Oro a Dios para conocerlo, para presentarle 
mis peticiones y para encontrar dirección 
para mi vida diaria. 
Unidad (Mateo 6:33) 
Me concentro en Dios y en Sus prioridades 
para mi vida. 
Dones Espirituales (Romanos 12:4-6) 
Conozco y utilizo mis dones espirituales para 
cumplir los propósitos de Dios. 
Adoración (Salmos 95:1-7) 
Adoro a Dios por lo que es y por lo que ha 
hecho por mí. 
 
 

El Pergamino es un recurso de creci-
miento espiritual de Central Bible 

Church, Fort Worth, Texas. 
2024 Iglesia Bíblica Central. 

Material investigado, escrito y su-
pervisado por el Dr. Tom Bulick. 

Todas las referencias bíblicas son de 
la Reina Valera 1960 a menos que se 
indique lo contrario. Este recurso es 

de libre distribución y puede ser 
copiado sin permiso.  

 

 

 

 

 

 

8001 Anderson Boulevard 
Fort Worth, Texas 76120 

817-274-1315 
wearecentral.org 

 
 

Nuestra Misión 
Dar a conocer a Dios haciendo 

discípulos que son transformados 
por Dios para cambiar su mundo. 

 

 


